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arrancarse el corazón. 
Es más aún. 

Pues pido más 
a su criminal locura. 
Bien se advierte, señor cura, 
que usted no ha amado jamás. 
¡ Basta ! Escucharle no puedo ; 
pero su bien me interesa 
y no cederé en la empresa. 
¡ Es que yo tampoco cedo ! 
i:Adiós ! 
(Felipe toca el timbre y entra José por el foro con 

una lámpara encendida, que deja encima de la mesa; 

luego se retira.) 

Por última vez 
que la olvide le aconsejo. 
A solas con Dios le dejo; 
sea "Él su guía y su juez. 
f:J deshaga y "Él impida 
la desdicha de los dos. 
A solas quedo con Dios; 
que "Él disponga y que "Él decida. 

(Sale el padre Andrés por el foro.) 

ESCENA \'I 

FELIPE, solo. 

¡ Que me ama, que piensa en mí ! 
¡ Que lucha, que se resiste ! 
¡ Que padece ! ¿ Y aun insiste 
en que me aleje de aquí 
ese hombre? ¿ Yo abandonarla? 
¿ Yo cometer tal flaqueza? 
¿ Yo, sumida en su tristeza 
y en su tormento, dejarla? 
El olvido... ¡ Proceder 
como el que roba y se esconde ! 
¡ Y ese anciano me responde 
que así cumplo mi deber ! 
¿ Puedo abandonarla yo 

FELIPE 

JOSÉ 
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tras de burlar su inocencia? 
j Nunca! Jamás. Mi conciencia 
me éstá gritando que no. 
Ella mis juicios inspira · 
mi deber no es olvidarla': 
es amarla, es consolarla · . 
lo demás todo es mentir~. 
¿ Nos unió la adversidad 
o el amor? ¿Junt~s nos vemos·? 
Pues juntos seguir debemos ; 
esta es la sola verdad _ 
que se ofrece al alma mía. 
¡ Me uno a ella, afirmo estos lazos 
y al menos tendrá mis brazos ' 
para templar su agonía! 
En esto mi ambición fundo 
y alcanzarlo intentaré. 
Si hay que luchar, lucharé 
solo contra todo el mundo. 
¿ f:l mi existencia ha deshecho? 
¿ f:J a sufrir me condena? 
Pues bien, rompo la cadena 
y me libro ... Es mi derecho. 
No dudo. ¿Por qué arredrarme? 
Voy de su ventura en pos ... 
Luego ... q~e m~ juzgue Dios, 
que es quien tiene que juzgarme. 
(Felipe se dirige hacia la mesa, toma asiento en el 

sillón Y se dispone a escribir una carta. En este mo­
mento aparece José por la puerta del fondo.) 

ESCENA VlI 

FELIPE, JOSÉ y 11ARGARITA, por d foro . 

¡ Señor! (A hablarle no acierto.) 
Señorito ... 

¿Qué? ¿Dirás 
por qué entras? ¿Acabarás? 
Pues que llamaron ... , he abierto 

á ' ' entraron, y est n alh. (SeJ!alando al foro.) 
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¿Quién? 
Rosa y la sefiorita. 

¡Cómo! 
Doña Margarita 

dice que ha de entrar aquí. 
¡ Qué escucho ! ¿ Soñando estoy? 
¡ Ella aquí! 

(Se dirige hacia el foro y aparece en él Mugarita.) 

¿ Pero es verdad 
tamaña felicidad? 
¡ Margarita ! 

¡Sí; yo soy! 
(Felipe cierra la puerta del foro.) 

ESCENA VIII 

MARGARITA ¡ FELIPE. Al final, ANSED10, dentro. 

MARGAR!. 

FELIPE 
MARCAR!. 

FELIPE 

Qué, ¿ te extrafia? A verte vengo, 
porque mi angustia lo ansía. 
¿ Quién detenerme podría? 
¡ Mi honor! ¿Acaso 1~ tengo, 
Felipe? Mi honor te di_; 
era el mejor de mis bienes. 
¡ ~ Iargari ta !. .. 

Tú lo tienes 
y por eso estoy aquí. 
Dejé en secreto mi hogar 
porque verte deseaba, 
porque la fiebre me ahogaba, 
porque me aturde el pesar, 
porque deseo escucharte ... 
¿Falto? ¿Cometo un delito? 
No lo sé, no necesito 
conocerlo. Interrogarte 
es lo que mi angustia quiere ... 
Felipe, ¿ qué vas a hactr 
con esta pobre mujer 
que está sola y que se muere? 
¿ Qué haré? ¿ Y puedes ignorarlo? 
¿No lo aciertas, Margarit~? 
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¿ Tu corazón necesita 
de mis labios escucharlo? 
¿ Qu~ voy a hacer yo por ti? 
¿ Lo ignoras? ¿No lo conoces? 
¿No lo está diciendo a voces 
el amor que existe aquí? 
¿Qué? Adorarte con delirio 
con infinita pasión ' 
y lograr tu salvación 
o seguirte en el martirio. 
De mí no debes dudar. 
Si en mi vida consistiera 
daría la vida entera ' 
por salvarte, por borrar • 
el llanto que en tu faz brilla 
y que al rodar se evapora 
con la fiebre abrasadora 
de tu encendida mejilla. 
No llores ... Cese el temor . 

• Por ti lo intento yo todo. 
Si pensaste de otro modo 
no conocías mi amor. 
Con recelo a mí no acudas. 
Tú mi existencia posees. 

MARGAR!. ¡ Felipe! 
FELIPE Dí que me crees. 

Dí que de mi amor no dudas. 
MARGAR!. . Por infame te juzgué ; 

pero. tu carta leí, 
tus desgracias conocí ... 
Y entonces ... FEi,IPE 

MARGAR!. 

FELIPE 
MARGAR!. 

Ya no dudé. 
¡ Dudar ! ¿ Cómo lo has creído? 
1(0 no dudo ... Si dudara, 
n1 como he hablado hablara 
ni a verte hubiera venido. 
Gracias. 

Culparte no quiero, 
porque tú no eres culpado : 
eres sólo desgraciado ; 
pero pregunto y espero 
que tú la respuesta des 
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a mi ansiedad. Si sufrimos, 
si criminales no fuímos, 
si grande nuestro amor es, 
¿ por qué la angustia nos mata? 
¿ Por qué ha de oponerse Dios 
a la dicha de los dos? • 
¿Por qué el mundo nos maltrata? 
¡ Bien mío! 

¿ Por qué nos niega 
un medio para $alvarnos? 
¿ Por qué, en vez de perdonarnos, 
al desprecio nos entrega? 
Si nuestro amor es profundo 
y noble, ¿ debe morir? 
¿Necesito yo vivir 
ocultando a todo el mundo 
las desventuras de mi honra? 
¿Perdí por siempre la dicha? 
¿ Es perenne mi desdicha? 
¿ Será eterna mi deshonra ? 
~ o, no lo puedo creer. 
Yo necesito escucharte, 
y ser honrada y amarte ... 
¿ Qué hacer, Felipe, qué hacer? 
¿ Qué'? Si tu fe lo consiente; 
si no te arredra el camino, 
combatir con el destino 
y arrostrarlo frente a frente. 
No me importa la condena 
social ni el social rencor i 
lo que me importa es tu amor. 
¡Felipe! 

En tu horrible pena 
los ojos hacia mí vuelves 
¿y a. tu mal pides remedio? 
Pues bien, yo te ofrezco un medio 
si a aceptarlo te resuelves. 
En esta lucha espantosa 
no temo. ¿ Por qué temer? 
Aun te puedo proteger, 
aun puedo hacerte dichosa. 
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MARGARr. 
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¿Dichosa? 
Sí. 

Necesita 

FELIPE 
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para ser dichosa mi alma, 
de ~onra, de amor y de calma. 
Escuchame, Margarita : 
no es la pasión criminal 
la que mis actos provoca . 
amor es que en culto toca' · 
noble, sincero, leal. ' 
f:l nuestra existencia liga • 
en nombre de él quiero h~blarte 
Y en nombre suyo salvarte• 
no me importa lo que dig; 
la mundana sociedad. 
Mi desprecio por el mundo 
es tan grande y tan profundo 
Como lo fué su impiedad. 
¿ Que sus consecuencias huello? 
¿ Que a todas sus leyes falto? 
¿ Que ~us costumbres asalto? 
,; Y que? Por todo atropello. 
¿ Detenerme en el camino 
cuando mi defensa imploras 
cuando _sufres, cuando llora~? 
i ~o i, ni me arredra el destino 
n'. mas puedo resistir, 
01 otro <;-5 mi deber ! Contesta. 
¿ A se~u1rme estás dispuesta? 
¿ Qué mtentas? • 

Huir. 
¡Huir! ... 

El oprobio, el deshonor 
me ofreces. 

¿ Y qué ofrecerte? 
¿ N_os da otra cosa la suerte? 
¿ Pide otra cosa tu amor? 
i ~l des~r~cio ! ¡ La vergiienza ! 
~ 1 por liviandad lo hacemos 
m otro recurso tenemos 
¡Felipe! . 
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Que tu amor venza 
el recelo y el espanto. 
¡Calla! 

¡ Y o sabré buscar 
un ignorado lugar 
donde amarte. ¡ Y a qué tanto 
ocultarlo ! Aun cuando pueda 
saberse nuestra pasión, 
· qué importa? Ya es ocasión 
e . d de que haya alguien que no ce a 
y que su razón ostente 
y rna:itenga su derecho 
con el valor en el pecho 
y la alti,·ez en la frente. 
¡ Calla, por piedad ! ' 

Concluyo: 
a defenderte me obligo. 
De mi amor nada te digo 
porque ya sabes que es tuY?· 
Juntos por siempre en la vida. 
Eso te dije. 

Verdad. 
Eso es la felicidad ... (Pausa.) 

Felipe ... , ¿y mi padre?_¡ Horrible 
pensamiento! Si él ~1;1piera 
mi deshonra, ¿qué diiera? 
¡ No, Felipe, es imposible ! 
¿-Qué dices? . 

Calla, no sigas ; 
no me quieras imponer 
lo que yo no puedo ha_cer. 
Nada intentes, nada digas. 
· \ ' as a oponerte? ¿ Tan poca 
e T ·~ ? es tu fe? ... ¿ e megas. 

Sí. 
¿Ternes? , 

Temo, y no es por mi. 
En lo que a mi dich?- ~oca 
no temo. Lo que exigieras 
de mí con gusto aceptara : 
mi vida ... , todo ... Bastara 
con que tú me lo pidieras. 
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Pero hay un hombre a quien debo 
respeto, amor, y es ese hombre 
mi padre ; llevo su nombre, 
y a ultrajarlo no me atrevo. 
¿Tal dices? 

¡ Y o deshonrarle 
más que lo he hecho ! ¿ Qué serla 
de mi p~dre? Moriría, 
y yo no puedo matarle. 
¿ A tu padre seguirás? 
Eso espero y eso ansío. 
¡ Dejarme ! Te desafío 
a hacer lo. (Con desesperación y ener¡ía.) 

Oye. 
¡ No lo harás ! 

Yo también puedo exigir 
lo que en su favor abonas. 
Pues qué, ¿ si tu me abandonas 
crees que voy yo a vivir? 
¡Felipe! 

¡ Tratarme as{ ! 
j Basta ! (Dentro.) 

¡ Ese acento ! 
(Dentro.) ¡ Señor ! 
No exasperes It!i furor. 
i Paso ! (Dentro.) 

¡ Mi padre! 
¡ f'.l aquí! 

No hagas que por fuerza exija ... (Dentro.) 
Huye; aplacarle confío. 
No temas. 
(Se abre de pax en par la puerta del foro y aparece 
eu ella don Anselmo.) 

ESCENA IX 

Dichos y DON ANSELMO. 

Por fin. 

Ya es tarde. 
¡ Dios mío! 

Irresponsables.➔ 

\ 
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¿ Dónde está mi hija? 
Don Anselmo .. . 

¡ A qué fingir ! 
Ella de su casa huyó ; 
la que a tanto se atrevió 
sólo aquí puede venir 
y sólo aquí pudo estar. 
·Señor! 1 •• 

Ojalá mintieran 
mis ojos y no te vieran 
donde te vienen a hallar. 
¡ Padre mío! 

¡ Así me llamas ! 
¡ Qué terrible sufrimiento! 
¿ Cuando causas mi tormento, 
cuando mi honradez infamas, 
padre a llamarme te atreves? 
¡ Calla ! Ni tú me has amado 
ni ese nombre has respetado, 
ni aquí proferirlo debes. 
¡ Don Anselmo, óigame usted ! 
¡ O irle ! Pero ¿ está loco? 
¿ Tiene mi amor en tan poco 
que me ruega? 

Por merced 
lo pido. 

¡Basta! 

el rubor! 
¡ Me abrasa 

. ¡ Oirle ! ¿ Ignora 
que el afán que me devora 
está en salir de esta casa, 
donde mi honor se atropella, 
donde su fama padece 
y su nombre se envilece? 
Quiero salir pronto, que ella 
es mi hija, aun siendo culpable; 
por esto mi odio contengo, 
por es to no me detengo 
a aplastar a un miserable. (A :.1:1a,,~rita.) 

¡ \'amos! ¡ Y tú has pretendido 
deshonrarme, envilecerte ! 
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No comprendo cómo al verte 
mi furor he contenido. 
¡ Mi honra en olvido ponerla ! 
¡Infame! 
(Amena.zanrlo a Margarita. Felipe se interpone ~ntr~ 
los dos.) 

No lo consiento . 
¡Felipe! 

¿ Cual es su intento? 
¿ No lo ve usted? Defenderla. 
Usté es su padre; merece 
mi respeto, está escudado 
por ese nombre sagrado 
que a,~ te el dolor se engra,ndece. 
De m, lo que usted decida, 
lo que mande su furor. 
¿ Desea mi honor? i\1i honor. 
¿ Quiere mi vida? Mi vida. 
Pero si osa usted llegar 
hasta ella, que es el objeto 
de mi amor, no le respeto, 
no le puedo respetar. 
¡Cobarde! 
(Margarita se levanta del sofá y ,cude al la<lo 
de su padre.) 

Lo que dispongas 
haré ; mi deber lo ordena. 
Es mi padre quien condena 
y castiga ... No te opongas. 
(Felipe se retira a un extremo de la habitación en 

actitud desesperada.) 

¡ Salgamos pronto ! 
(Cogiendo a su hija por la mano.) 

Salgamos. 
Lo que mandes cumpliré. 
Y a no me resisto. 
(Don Anse1mo se dirig~ al segundo término. '.\1argarita 
Je ,igue.) 

¡Qué! 
¡ Adiós para siempre ! 

Yamos. 
¡ Y \'a de su padre en pos ! 
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¿Pero el alma no te grita 
que me muero, Margarita? 
(Margarita se detiene, luego vacila y se encamina al 
foro, donde está don Anselmo.) 

¡ Adiós para siempre !. .. 
¡Adiós! 

¿ Hu yes?... Yo sabré en contra r 
remedio contra mi suerte. 
¡Felipe! 

Tengo la muerte, 
y ésa no me ha de faltar. 
¿Qué? ... ¡ Morir tú! ... ¡ No es posible! 
(Dirigiéndose ha)::ia Felipe. Don Anselmo avanza 
después.) 

¿Qué haces? 

¡Oh! 
¿No ves su martirio? 

Perdona mi delirio. 
¡ Morir tú sería horrible ! 
¡ No es posible que concluya 
así nuestro amor !. .. ¡ Dejarte ! 
\- o r:o puedo abandonárte, 
porque te adoro y soy tuya. 
¡ Tú suya ! ¡ Al oirlo no acierto ! 
¡ Qué hice! 
(Con angustia y ocultando el rostro entre las manos.) 

¿ Y el rostro recatas? 
¿ De disculparte no tratas? 
¡ Piedad, sefior ! 

¿ Conque es cierto?, 
¿ Conque usted burló su fe? 
¿ Conque, no hay esperanza? 
¡ Sí, la tiene : la venganza ! 
¡ Miserable ! 

(Dirigiéndose a Felipe, irritado y re•uelto.) 
¡ Sefior ! 

¡Qué! 
¡ La deshonra no se evita, 
pero se paga la afrenta! 
Estoy dispuesto. 

¡Nunca! 
¿ Qué intenta? 
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(Don Anselmo ha sacado un revólver y apunta a tlefl­
pe; ~1argarita se interpone y recibe el balazo.) 

j Jesús ! (Cae.) 

¡ Margarita ! 
¡ Cómo ! ¡ Yo enloquezco ! 

¡Impío! 
(Arrodillándose junto al cadáver de Margarita.) 
¡ Tanta desventura es cierta ! 
¡ Hija mía! 

¡Muerta! 
¡Muerta! 

¡ Y muerta por mí ! ¡ Angel mío ! 

ESCENA FIN AL 

Dichos y EL PADRE ANDRÉS. 

¿ Qué es esto? ¡ Ella !. .. 
¿No la ve? 

Ya no existe ... ¡ La ha matado 
y con vida me ha dejado !. .. 
Pero a tiempo llega usté ... 
Su misión tiene un motivo. 
¿ Un motivo? 

¿No lo acierta? 
¡ Pues enterrar a esa muerta 
y maldecir a este vivo ! 

\ ' 

TELÓN 

FIN DEL DRAi\IA 
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64. FUALDÉS. - Luis Suñer Casademunt. 
85 EL ADVERSARIO. - Alfonso Danvila. 
86. LA PORTERA DE LA FÁBRICA. - Alfredo Moreno Gil. 
87 BERNARDO DEL CARP!O. - Ambrosio Carri6n. 
88. LA VERDAD SOSPECHOSA. - Luis Sutler Casadcmunt. 
Sg. EL ALCÁZAR DE LAS PERLAS. - Francisco Villacspesa. 
90. EL LOBO. - Joaquín Dicenta. 
9r. CARCELERAS y REJAS Y VOTOS. - Ricardo R. Flores. 
92. AMOR DE MADRE. Ventura de la Veg". 

GUERRA A LA GUERRA. --Ramón de Campoamor. 
93. LA NEÑA. - Federico Oliver. 
94. DOÑA MARÍA DE PADILLA. - Francisco Villaespesa. 
95. LA DONCELLA DE MI l\IUJER. - T. Lucello y F. Reparaz. 
gó. SOBREVIVIRSE. - Joaquín Dicenta. 
97. BRUNO EL TEJEDOR. - Ventura de la Vega. 

SINIBALDO CAMPÁNULA. - Felipe Pérez Capo. 
96. EL ASISTENTE DEL CORONEL. - Gonzalo Cantó. 

LA HUELGA DE LOS HERREROS. - Ricardo J. Catarineu.. 
99. DÍA DE REYES. - Manuel Moncayo. 

NOCHE DE REYES. - Carlos Arniches. 
100. EL ZAPATERO Y EL REY. (Primera parte). - José Zorrilla. 
101. GENTE Dr: FÁBRICA. - Jaime Firmat Noguera. 
102. EL ZAPATERO Y EL REY. (Segunda parte). - José Zorrilla. 
103. LA MOZA DE CÁNTARO. - Lope de \1e¡a. 
104. ABEN-HUMEYA. - Francisco Villaespesa, • 
105. COMEDIAS CORTAS. -Luis Esteso 
1o6. AMOR DE ARTISTAS. - Joaquín Dicenta. 
107. BODAS DE PLATA. - ;\lanuel Linares Rivas. 
108. LA MUERTE DEL TORERO. - Felipe Pérez Capo. 

BL REDENTOR DEL PUEBLO. - Adolfo Marsillach. 
109. NAPOLEÓN. - José Pablo Rivas. 
no. EL NUDO GORDIANO. - Eugenio Sellés. 
111. LA VERBENA DE LA PALOMA. - Ricardo do la Vega. 

LOS TRAPEROS. - Isidro Soler. 
I12. LA VIRGEN LOCA. - J. L6pez Barbadillo y Enrique Tusqucts. 
113. A SECRETO AGRAVIO SECRETA VENGANZA. - Pedro Calde-

u4. 

115. 
JI6, 

I17. 

118. 

u9. 
no. 

rón de la Barca. Refundición de Tomás Luceño. 
EL CAPITÁN TOR~1ENTA O LA TOMA DE LA BASTILLA. 

Pompeyo Gener. 
LA CARA DE DIOS. - Carlos Arniches. 
SANTA INQUISICIÓN. - J. Ribera y Ro,ira. 
LAS PECADORAS. - A. Torres del Alamo y Antouio Asenjo. 
LA GIOCONDA. - Francisco Villaespesa. 
LA CENA DE LAS BURLAS. - Ricardo J. Catarineu. 
QUISQUILLAS. - F. Flores García y J. Romea. 
EL CONTRABANDO. - S. Alonso Gómez y P. llfolloz Seca. 
LANUZA. - Luis .Mariano de Larra . 

.. 

LOS MAJOS DE PLANTE 

• 


